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La Argentina. Suma de G eografía, Dirección de Francisco de Aparicio 
y Horacio A. Difrieri, t. V-VIII (Buenos Aires, Ediciones Peuser, 
1960-1961).

En el número 26 de este mismo Boletín  comentamos la aparición 
de los primeros volúmenes de la obra La Argentina. Suma de G eogra­
fía. Corresponde que nos refiramos ahora a los cuatro tomos posteriores, 
que prácticamente completan la obra, ya que el tomo IX está anunciado 
como atlas aerofotográfico.

Del enfoque de esta Suma de G eografía  puede tenerse una idea a 
través del contenido de los distintos volúmenes. El tomo V (498 pá­
ginas) trata, en los sucesivos capítulos, sobre: Recursos de la fauna, en 
un estudio a cargo de Ricardo N. Orfila y José Haedo Rossi, en el que, 
luego de una introducción relativa al conservacionismo, potencial bió- 
tico, protección y legislación, se considera sucesivamente a los mamífe­
ros, aves, reptiles y batracios, explicitando las características de las dis­
tintas órdenes. Sigue: El dom inio acuático, los peces y las adicidades  
económicas derivadas, por Francisco S. Gncri y Alberto Nani; Entomo­
logía económica, por Antonio Martínez; Bosques y maderas, por Do­
mingo Cozzo; y Parques Nacionales, por Milán Jorge Dimitri.

El tomo VI (474 páginas) abarca, como temas, la minería, la in­
dustria, y el comercio internacional. La primera ha sido estudiada por 
Pedro Stipanicic y Alberto Mingramm, quienes realizan un análisis 
minucioso de los yacimientos y pasan luego revista a los minerales meta­
líferos y no metalíferos, a las rocas de aplicación y a los combustibles. El 
esquema al cual se han ceñido considera sólo el origen, los usos y los yaci­
mientos de cada mineral, con un sentido meramente descriptivo. La Prof. 
Efi E. Ossoinak de Sarrailh desarrolla lo concerniente a la industria, en un 
buen trabajo que analiza en profundidad las diversas facetas de la acti­
vidad industrial. Cabe destacar los interesantes datos sobre la gravita­
ción de Buenos Aires en el panorama fabril del país, ya que desde La 
Plata a Campana, por ejemplo, se encuentra comprendido el 75,8 %  de 
la capacidad total de refinación petrolera de la Argentina, lo cual es 
de por sí significativo —con otros casos— del grado de absorción que 
representa Buenos Aires. El capítulo tercero trata del comercio interna­
cional, presentado por Jorge M. Benchetrit y Roberto O. Fraboschi, con 
abundancia de elementos estadísticos.

Diversos aspectos de geografía humana son abordados en el volu­
men V il (654 páginas): Población indígena y colonial, por Horacio 
A. Difrieri; La población entre 1810 y e l primer censo nacional, por Zu-
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nilda González Van Donselaar; El poblam iento m oderno, por Beatriz 
Bosch; Estructura y m olim ientos de la población, por Horacio A. Di- 
frieri; Circulación, por Jorge E. Carrizo, María Renée Cura y Zunilda 
González; Vivienda rural, por Elena M. Chiozza y Cristina M. de Apari­
cio; y Las ciudades, por Manuel José Paz, Zunilda González y Horacio 
A. Difrieri. Una consideración detallada de cada artículo escapa a nuestro 
propósito. Hay contribuciones muy valiosas y una cuidadosa actualización 
de cada tema. Pero se han hecho concesiones que llevan a puntos de vista 
no geográficos, ya sea incursiones en lo etnográfico, ya sea el acopio no 
interpretado de lo demográfico. El trabajo de la Prof. Elena Chiozza, 
pese a su título aparente, de alcance restringido, trae, sin embargo, pá­
ginas consagradas a las regiones agropecuarias y a los usos agrícolas de 
la tierra. Finalmente, es de lamentar que no se haya penetrado más, con 
una mejor sistematización, en los problemas de geografía urbana, porque 
pudo lograrse un excelente artículo. En este caso sólo encontramos, ade­
más de una breve introducción, la génesis y proceso de la ciudad argen­
tina, las funciones urbanas y escasas líneas de conclusión.

Llama la atención la diversidad de cuestiones que ocupan el volumen 
VIII. Tenemos allí: Lti form ación del Estado argentino, por Ricardo 
Caillet-Bois; G eografía médica y de la alimentación, por Carlos Alcalá 
Hernández; Toponim ia, por Berta E. Vidal de Battini, con un apéndice 
sobre toponimia indígena de la Pampa y de la Patagonia, debido a Se­
gundo Fernández; Nomenclatura geográfica popular, por Berta Vidal 
de Battini; y Cartografía, en escasas 25 páginas de las 491 que totaliza el 
volumen, a cargo de María Teresa Langlois.

No cabe insistir a propósito del enfoque de esta Suma de G eografía. 
La geografía regional deberá, en la Argentina, realizar la recomposición 
— la demorada síntesis— de todos estos valiosos elementos brindados en 
numerosos trabajos. La Suma de G eografía  es destacable como contribu­
ción sobre aspectos aislados de la geografía argentina. La presentación 
e ilustraciones, sus artículos elaborados con rigor, la hacen merecedora 
de ser destacada.

M. Z.

J. C. A b e l l a  T r ía s , M ontevideo. La ciudad en que vivimos, Montevideo,
Ed. Alfa, 1960, 334 p.

Abella Trías da a conocer el problema de conurbación en Montevi­
deo. Problema, sin duda, de gran actualidad. Y  plantea la solución para 
el presente y para el futuro, a través de un Plan Director, que fue pre­
sentado por la comisión integrada por técnicos municipales y por profe­
sores de las Facultades de Arquitectura e Ingeniería de Montevideo.

En la primera parte del libro sitúa al Uruguay en el espacio y en el 
tiempo. Estudia el crecimiento de la ciudad de Montevideo y lo compara 
con el de otras ciudades americanas, llegando a la conclusión de que es 
la que tiene el problema más agudizado, no sólo por el porcentaje en


